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Volví para reescribir una historia
incompleta.


El amor es una combinación de sentimientos
que muy rara vez es comprendido.
Lione 
Nadie sabrá el final que tendrá nuestra historia,
solo tú y yo.
Andrés Nuestra historia será el mayor recuerdo.
Viviana
A los que se esfuerzan por cambiar.
Agradecido con Dios y a los que están a mi 
lado.





PREFACIO

Es 
una
historia 
que
envuelve
amor,
suspenso, 
sacrificios
que 
fueron
indispensables  y necesarios  para  ganar  la
batalla  contra fuego y espadas.  Su historia
no es  muy común en  el mundo moderno.
Muy
pocas 
son
las 
personas 
que 
se
demuestran verdadero
amor. Hoy
día  la
mayoría de los romances son por intereses
y al final terminan viviendo una vida infeliz
quienes lo tienen.

La historia es completa que trata acerca de
obras  de  caridad
que
hacía  uno
de
los
personajes  principales  para  no perder  el
amor de sus padres.

Quisiera  encontrar  un
amor  verdadero
como el de  ellos  dos.  Un amor que  esté
edificado sobre  bases  sólidas  de  valores y
sobre todo de aceptación.

Nunca  he  zarpado en busca  de  mi  media
naranja 
porque
prefiero
esperar
el
momento preciso para mirar a los ojos a esa
mujer que me llene de alegría mis días, que
me  complemente  y tenga la  capacidad de
controlar
los  temores  que  hay  en  mi
interior.

A  veces  me  lleno de temor  cuando pienso
que nunca llegará, pero Dios y la música son
una  gran salida  a  mis  preocupaciones.  Me
gusta  escuchar  músicas
suaves
en  esos
momentos amargos de mis días.

No quiero lastimar a nadie, es por eso que
temo enamorarme y al final fallarle a ese ser
que  depositó en mí toda  su  confianza.  No
quiero
ser
aquel  a  quien
ella  odie
por
siempre.  Prefiero verla progresar, aunque
sea un gesto bastante cobarde de mi parte.
Solo deseo lo mejor para ella.

J.
Y Dios procedió a construir de la costilla 
que había tomado del hombre una mujer, y
a traerla al hombre. Entonces dijo el
hombre: “Esto por fin es hueso de mis
huesos y carne de mi carne. Esta será 
llamada Mujer, porque del hombre fue 
tomada esta”. Por eso el hombre dejará a 
su padre y a su madre, y tiene que adherirse
a su esposa, y tienen que llegar a ser una 
sola carne.

Génesis 2:22-24

Prólogo

Unos 
jóvenes 
experimentaron
el
sentimiento del amor  cuando aún no lo
entendían,  pero
esa
barrera  no
fue
un
impedimento
para  dejar  de  amarse.  Las
dificultades  salieron
vez
tras  vez
en  su
relación,
hasta 
que 
finalmente 
las
circunstancias de la vida los separaron, más
nuevamente en el futuro el destino que los
separó los volverá a unir, para que vivan una
vida de entrega por el resto de sus días y no
perder la llama del amor que será esencial
para 
sobrevivir 
ante
todos 
los
contratiempos que  se  presentarán en  su
camino.

—¿Me amarás por siempre? —preguntó la chica ingenua.
El 
chico
se
quedó
pensativo
por 
un
momento. Pero entró en razón.

—Sí, lo haré —respondió el muchacho.



PRIMER OLEAJE

Es  un día  soleado de  primavera, un 3 de
abril de  2005,  para  ser  exactos  y está  por
comenzar un nuevo período universitario.
A  Viviana  le  falta  poco para  terminar una
Maestría 
en 
Ecología 
Marina, 
ya 
que
siempre  estuvo rodeada de  animales y esa
era su verdadera pasión, pero siempre puso
su abnegación en los demás por delante de
sus 
deseos;
ella 
participa 
en 
diversas 
fundaciones como voluntaria para ayudar a
contrarrestar 
la 
problemática 
del
analfabetismo a nivel mundial que muchos
jóvenes y niños tienen que afrontar en sus
vidas para construir un mejor futuro en sus
vidas. Ella organizó su tiempo para aprender
más  sobre  su  carrera,  y ya  ha  olvidado su
triste pasado con la ayuda de sus padres y
sus heridas han sanado al pasar el tiempo.

Sus padres siempre estuvieron cerca de ella
alentándola  para  que  fuera  feliz y buscara
un novio que la  amara  y la  respetara  para
formar una familia, pero a ella no le llamó la
atención
ningún
muchacho
en
aquel
momento,
porque  les  había  mentido
a
todos,  todavía no olvidaba  la  relación que
tuvo con Andrés, hace buen tiempo.
Andrés 
estudió
historia
y
se desempeñaba 
como
profesor
en 
una
universidad reconocida de la  ciudad, pero
decidió
tomar
una 
nueva 
carrera
relacionada  con el  mar,  con lo que había
ahorrado,
la 
carrera 
en
la 
que 
se
desempeñaría  requería  de mucho tiempo,
disciplina  y,  sobre todo, sacrificios porque
con un océano agitado no se juega.
Muy adentro en lo profundo de su corazón
estaba  la  idea de volverse a  encontrar  con
Viviana,  y
cuando
pensaba  en  ella,  sus
latidos se aceleraban como si  estuviera en
una  carrea  de cien metros  planos; en  el
pasado ella  acaparó toda  su  atención,  era
hermosa y con buenos sentimientos, era la
chica ideal para formar una familia y darles
a sus hijos la vida que él nunca tuvo porque
sus padres fueron muy duros con él, cuando
era un niño.

Viviana camina por los grandes pasillos de la
universidad concentrada en las pinturas que
hay  en  las  paredes,  techos,  y de  repente
choca con un chico atlético, alto,  en  ese
momento se le caen sus lentes, no lo podía
ver claramente.

—¡Discúlpame!,
estaba concentrada
observando las pinturas y no te vi venir.
—No hay problema, recogeré tus lentes. Me
resulta un poco gracioso verte.


—No sé  qué  decirte,  ¿debería seguir  el
chiste o dejarte solo para que termines?

—¡Ya,  ya,
terminé!,  perdona  si
te  hice
enojar, me llamo Andrés.

—¡¡¡Andrés!!!,  ¡Espera  un momento!  ¿Tú
eres Andrés Belmonte?


—¡Sí, el mismo! ¿Nos conocemos?


—¡Oh Dios mío! ¿Enserio no te acuerdas de mí?, la niña que dejaste por otra cuando
te fuiste  a jugar  baloncesto, soy Viviana
Conde, la niña de tus ojos. Así era como me
llamabas en la infancia.

Andrés  no sabía que cara poner o adónde
esconderse 
por 
nunca  se  olvidó
además,
estaban vergüenza, 
realmente
de
lo
que  tuvieron
y,

en
una  etapa
dónde
ninguna  relación es segura. La mayoría de
las relaciones a esa edad no terminan con un
final feliz.

—Me  muero de  la  vergüenza,  pensé  que
nunca  te volvería  a  ver,  te busqué  para
disculparme,  pero ya  no estabas,  no sabes
por  lo que pasé, para  mí, todo fue  dolor
después  de  terminar y no saber  más  de  ti,
estás
muy
cambiada,
pero
sigues
manteniendo tu  belleza,  ¿Quieres  comer
conmigo? ¿Para hablar de nuestras vidas?

—Estoy anonadada,  no sabes  los  días que
lloré, estaba destruida, me costó muchísimo
superar lo nuestro y ahora tú me dices esto,
no sabes cuánto te odié,  pero ahora  no sé
qué pensar.

—¿Continuar  o
empezar
de  nuevo?,  la
verdad es que nunca te olvidé.


—Necesito pensarlo, debemos conocernos,
no sabemos  nada  el  uno del  otro, somos
unos completos desconocidos, las cosas han
cambiado.

—Podemos hablar más tarde, se me olvidó
por  completo que  me  esperaban en  una
reunión.

—Me parece bien, estaré en la cafetería

terminando una tarea.
Viviana 
estaba
feliz
porque 
nunca 
se
imaginó volver  a tenerlo frente a frente,
afrontándolo todo después de lo que le hizo,
y sabiendo que  ella  tenía  algo especial  en
comparación con las otras chicas; Andrés no
supo el  gran daño que  le  causó; por  lo
general,  las  mujeres  sienten  más  que  los
hombres  y eso las  lastima, la  vida  siempre
nos  hace  una  jugada  y
a  ellos  les  tocó
afrontarla.

Viviana tenía una reunión y le tocaba hacer
una  presentación,  todavía le  hacía  falta  un
capítulo más por analizar y lo iba a terminar
en  la  cafetería  para  después  encontrarse
con Andrés.

Ya 
casi 
terminaba 
el 
capítulo
cuando
aparece
Andrés,  ese
chico
obstinado
se
había  quedado sentado horas  en  una  silla
hasta  que  ella  saliera  y
seguirla  para
asustarla como en los viejos tiempos; como
era de esperar, ella se asustó porque sintió
que  alguien
la  tocó
bruscamente
en  la
espalda, pero cuando miró hacia atrás y ve
que es el chico de su vida, el único con quien
se  imaginaba  formar  una  familia,  su  amor
por él nunca se apagó, lo abrazó con tanta
fuerza y por largo tiempo pidiéndole que no
la volviera a dejar sola, que no la volviera a
lastimar  porque  una  segunda  vez  no
lo
aguantaría  y después empezaron a reírse
como niños, fue como recuperar  todas  las
emociones y alegrías perdidas en el tiempo.
Andrés  le
invitó
un
café,  la
estaban pasando
bien,  pero
justamente  cuando
empezaron a hablar sobre los planes  de  la
relación Viviana  se  acordó que  tenía  una
reunión,  recogió todo lo que  había  en la
mesa y salió apurada para agarrar un taxi sin
despedirse formalmente.

Cuando llegó a la  reunión todos  la veían
preocupados  porque
solo
faltaban
unos
minutos para su discurso. Cuando estaba en
la mitad del discurso empezó a recordar su
infancia,  ya
que
hace  diez  años  estaba
haciendo lo mismo en aquel  lugar,  pero
ahora  con una  gran diferencia  de  edad y
tiempo.

—¡Hola, soy Viviana!, mucho gusto.


—¡Mucho gusto Viviana!, me llamó Andrés,
eres muy linda, ¿Te puedo llamar la niña de
mis sueños?, espero no te moleste.

—¡Tranquilo!,  no
me  molesta,  me
gusta
porque no tienes pena; por lo general, a los
chicos no les da por decir estás cosas.

—¿Te
gustaría  ir
conmigo
a  caminar  y
después comprar helado cuando salgamos
de clase?

—Me  gustaría,  pero hoy no puedo porque
ya tengo planes, con gusto iría otro día.


—Está bien, espero que no te olvides de lo
que  dijistes, has prometido ir la  próxima,
pero por  lo menos  déjame  acompañarte
hasta tu casa, así sabré como encontrarte.
—Si quieres nos topamos en este mismo

lugar cuando terminen las clases.

—Sonó la campana que indicaba que el receso
había culminado.


—¡No por  favor!,  estos  recreos  cada  vez
duran menos.

—¡Nos  vemos! ¿Andrés? ¿Cierto? Me  toca
dar historia.

—¡Adiós Viviana! ¡Qué gusto conocerte!


En  aquel  tiempo cuando ellos eran niños,
Viviana tenía poco tiempo de ser voluntaria
y Andrés era un chico popular,  capitán del
equipo de baloncesto del colegio.

Los  padres  de  Viviana  eran de  diferentes
etnias, su padre tenía raza blanca con árabe
y
su 
madre 
asiática 
con
latina, 
eran
voluntarios  desde  hace  mucho tiempo
y
daban
conferencias  en  todas  partes  del
mundo y durante un seminario contrajeron
matrimonio y nació ella.

Viviana era diferente a las demás niñas del
lugar, 
su 
físico
resaltaba 
entre
sus
compañeras,  pero ella  no le  daba  mucha
importancia a  eso
humilde,  a  pesar
porque  era  sencilla  y
de  que  los  niños  la piropeaban y no la dejaban tranquila.
Se mudaron a Panamá con el propósito de

seguir 
ayudando
a
más
personas
necesitadas,  venían
de  Nueva  Guinea  y
llegaron al país  sin tener  conocimiento del
idioma español,  por  lo que  a  los  tres al
principio se  le  dificultaron las  cosas,  pero
con ayuda de las personas y con el tiempo,
salieron adelante.

Pasaron las horas y se llegó el momento de
salida, Andrés se quedó esperando a Viviana
en el lugar que acordaron, pero ella demoró
treinta minutos en llegar porque tenía que
adelantar un proyecto de física, finalmente
llegó y se marcharon juntos.

Cuando caminaban
por
un

momento
solamente
se
contemplaba  el
silencio, los dos se sentían apenados que no
cruzaban las miradas, pero Andrés se llenó
de valor y rompió el hielo.

—Y, ¿De dónde eres?


—Soy de Nueva Guinea, pero provengo de
diferentes etnias por eso tengo este tono de
piel y no parezco ser de allá.

—Y, ¿Tú?, ¿Eres de aquí?

—¡Sí, orgullosamente panameño!

—¿Por qué todos los panameños lo dicen de esa forma y con ese tono?



—Bueno,  tal  vez  porque  todos
somos
cortados por la misma tijera, muchos dicen
que somos muy alegres, ¿Tú lo crees?


—Hasta  el  momento me  han tratado bien,
pero son muy escandalosos, cuando salimos
a  caminar  por  las
tardes,  en  todas  las
esquinas  alguien
volumen 
como
escucha música  a  todo
si 
quisieran
captar 
la
atención de todos los que pasan por el lugar.


—Sí, así somos, tal vez algunos les parezca
mal  como a  otros no, pero al final todos
pensamos diferente.

—Quería preguntarte algo, pero tenía pena
porque  nos  estábamos  recién  conociendo,
¿Practicas  algún
deporte?,  es
que  estás
demasiado desarrollado para tu edad.

—Sí, juego baloncesto en el equipo
del  colegio, además  soy el  capitán,  “Sin
alardear”, ¿Y tú, en qué eres buena?


—¡Lo sabía!, bueno, yo me uní al equipo de
investigación
forestal,  además,  soy
muy
buena recitando y me gusta mucho leer.


—Te  has
resumido
en pocas palabras, eres una chica  inteligente y
tranquila; eso me gusta porque  aparte de
ser hermosa, eres lista, todo lo contrario, a
las otras chicas con las que he conversado,
la mayoría solo quieren sexo o presumir un
novio popular.

—¡Gracias, ¡qué amable!, hasta pienso que
me  coqueteas  sutilmente, puedo imaginar
muchas chicas tontas peleándose por andar
contigo, yo nunca pelearía por un hombre.


—¡Oye!, qué ruda, pero tienes toda la razón,
pobre del que se enamoré de ti.

—¡Tranquilo!, solo era broma, pero si tú lo
dices, ¡¡¡Pobrecito!!!

—Bueno, ¿hoy si puedes salir conmigo?


—¡Uy!, 
no, 
estaré
ocupada 
con
la
agrupación en donde estoy, tenemos que ir
de  casa  en  casa  entregando información
sobre el mensaje  de  la nueva conferencia
contra el virus del VIH y eso lo hago cuatro
veces a la semana.

—¡Dale, no te preocupes!, pero avísame el
día en que estés libre para llevarte a algún
lugar y puedas conocer mejor el país.

—¡Buena idea!, ya llegamos a mi calle, vivo
en  la  tercera casa que  se  ve  allá,  ya sabes
donde vivo, ¡Gracias por acompañarme, nos
vemos!

—¡De  nada!,  no te sorprendas  si  escuchas
algún ruido en tu ventana  por las noches
porque seré yo.

—No lo hagas si quieres matarme, ¡Adiós!

Viviana 
esa 
tarde 
entregó
toda 
la
información
de  casa  en  casa,  y
conoció
muchos lugares del país y no fue necesario
ir con Andrés.

Cuando Andrés se fue para su casa, estuvo
analizando la situación que se le presentó en
el momento, él sabía que no le podía hacer
daño a la joven, porque era la primera vez
que  sentía  verdaderamente algo especial
por  alguien
y
no
quería  arruinarlo
de
ninguna forma.

En cambio, Viviana estaba en un dilema más
grande, porque iniciaba un nuevo proyecto
en  su  vida  como lo era  el  ingreso a  un
servicio
humanitario
y
debía
comprometerse mucho con la organización
para  que  las  cosas  se  dieran de  la  mejor
forma.

Era la primera vez que un chico la trataba tan  especial,
era  lo
que
siempre  había
buscado  y
con
sus acciones  demostraba
verdadero interés
por
ella; Viviana
experimentaba  un nuevo sentimiento que
desconocía y por eso estaba preocupada o
quizás solo sentía miedo a ser lastimada.

El  próximo día  en  el  colegio,  el  equipo de
baloncesto tenía un juego para dar inicio a
la  nueva  temporada  de  invierno y Andrés
invitó a Viviana al partido. Después de clases
todos  se dieron cita en  el  gimnasio para
apoyar a sus equipos.

Viviana pensó más de una vez si iba a ir, pero
al final se animó. Cuando entró por la puerta
principal 
del 
gimnasio
veía 
como
las
personas se tiraban papeles y muchas otras
cosas, como
el sonido
de  los  tambores,
como los  chicos  y chicas  tenían las  caras
pintadas  de  colores,  recordó las  tribus  de
Nueva Guinea y eso la tranquilizó mientras
observaba el partido desde la parte de atrás.

Andrés, no dejaba de mirar a las personas en
las gradas buscando reconocer el rostro de
la chica que estaba empezando a robarle su
corazón, en el fondo logró verla saltando y
los dos sonrieron como diciéndose todo con
la  mirada,  ¡Aquí  estás!  Ese  día  el  equipo
local  perdió contra  el equipo visitante por 
un punto, pero ya  habría otro momento
para  la  revancha.  Cuando
se
terminó
el
partido,  Andrés  invitó
a
Viviana  a  un
restaurante
cercano
para 
comer 
una
deliciosa  comida  china  que  preparaban en
ese
lugar.
Durante
el  camino,
los
dos
empezaron a conversar y por supuesto que
Viviana le preguntó a Andrés cuáles eran sus
planes en el futuro para saber si una relación
con él funcionaría a la larga.

—Andrés, ¿Qué piensas sobre el futuro, eres
de  los  hombres  que  solo
esperan
tener
dinero para comprar cualquier cosa menos
el amor?

—Realmente
no
puedo
contestarte  con
toda  la  seguridad,  antes  pensaba  solo en
eso, pero los golpes de la vida me han hecho
cambiar, desde la muerte de mi abuela creo
que existe algo mucho mejor que el dinero.

Viviana 
respiró
profundo
y
todos 
los
fantasmas
que
tenía
en 
la 
cabeza
desparecieron, porque esa respuesta era el
pase  para  comenzar  una  posible  relación,
empezaba con buenos puntos.

Más tarde comieron helado, y continuaron
conversando; eran chicos jóvenes, pero con
mentes  maduras  y
nada
era  mejor  que
hablar para saber qué persona se escondía
detrás de esa máscara.

Finalmente,  Andrés  dejó a  Viviana  en  la
puerta 
de 
su  casa, 
invitándola  el 
día
siguiente nuevamente  a cenar,  ya  que sus
padres  realizaban una  cena  especial  como
costumbre un día de la semana.

En  la  siguiente mañana,  Viviana  se  levantó
bien temprano para  realizar  una  actividad
social en un pequeño pueblo lejano de la
ciudad, en donde llevarían ropas, alimentos,
libros 
y
pondrían
electricidad
para 
el
crecimiento de la  región, se  sentía  alegre
porque  era  una  obra  muy
linda  para
aquellas personas y nada la alegraba tanto
que ayudar al prójimo.


En esas giras siempre iban jóvenes  de distintas  provincias  del  país,  en  donde
interactuaban
y
compartían
entre
ellos.
Dentro del bus, iba un muchacho que llamó
la atención de Viviana, y era algo realmente
nuevo porque ella, no era  de  las que se
sentía  atraída  por  alguien
rápidamente,
pero
el
joven 
aparte
de 
verse 
bien
físicamente,  lo que  más  le atrajo,  fue  que
había  llevado a  otros jóvenes  para apoyar
con la  labor  y podía  ver un ángel  en  su
persona,  ella  se  acercó
al  muchacho
y
conversaron por un buen tiempo.

Cuando
llegaron
a 
la
comunidad, 
las
personas los recibieron con danzas, comidas
y todo lo relacionado con su cultura exótica.
Después de eso,  empezaron sus labores  y
terminaron al cabo de las dos y media de la
tarde  y como agradecimiento las  personas
de  la  comunidad los  llevaron a  un río  que
solo ellos conocían, para que disfrutaran del
agua pura y cristalina de la montaña.


En la noche, celebraron con una cena para
agradecerles el gran aporte a la comunidad.


—Quiero iniciar  haciendo un brindis  por  la 
hermosa Viviana, una chica comprometida,
talentosa  y por  el  gran trabajo que  aportó
para este proyecto.

—¡Gracias!,  no tenías  necesidad de  hacer
eso.

—Te mereces eso y mucho más Viviana, me
gustas, eres muy
angelical y tienes algo que me atrae.


—¡Wao!,
no
esperaba 
que
sintieras eso por mí, eres guapo, inteligente,
buena persona, pero todo
ha sucedido
demasiado rápido no
soy
de enamorarme
en tan poco tiempo.

—¡Sí,  claro,  entiendo!,  pero puedes  contar
conmigo para lo que sea.


Antes  de bajarse  del bus Viviana y David
intercambiaron números  telefónicos  para
seguir en contacto.

Andrés  fue  a buscarla a su casa  y cuando
Viviana abrió la puerta la sorprendió con un
gran ramo de  orquídeas, fue  un momento
de  romanticismo un poco exagerado,  pero
el  amor  entre ellos  cada  día  se estrechaba
más, y estaban pasando por una  de las
etapas  más importantes de  su  vida, una
etapa 
que 
siempre 
recordarán
y
les
contarán
a 
sus 
nietos, 
todas 
sus
experiencias para que aprendan y entiendan
el amor.

La cena con los padres de Andrés fue todo
un éxito, porque  se  llevaron de  maravilla
con Viviana,  la  conversación fue  un poco
dirigida al tema de servicio social y siempre
les  ha  fascinado la  idea de  hacer  más,  de
hecho,  cuando
ellos  tenían
su  edad,  se
conocieron haciendo servicio social.

Cuando terminaron de fregar el último plato
sucio,  Andrés  le
pidió
a
Viviana  que  lo
acompañara al balcón del segundo piso para
acostarse  en  el tejado y ver  las  estrellas
juntos.

—Y, ¿Cómo te ves en diez años?


—Me veo con cinco hijos, una casa cerca de
un hermoso lago junto a la persona que más
amo en esta vida e intentando hacerla feliz
cada día del resto de mi vida.

—Andrés,  ¿Es  enserio?
¿Tantos  hijos? ¿Quieres  que
engorde?
Solo
quiero
la
parejita, a menos qué pienses tenerlos con
otra  persona  y
no
sea
yo
la  de  tus
pensamientos.

—¿Cómo insinúas eso? —entre risas—sabes
que serás tú, siempre te elegiré a ti, quiero
tenerlos contigo y los que quieras.

—¡Para!,  que  me  vas  hacer  llorar,  ¡Qué lindo! Solo te molestaba, a mí también me
gustaría,  pero antes debemos  prepáranos
para  que  no les  haga  falta  nada  y poder
educarlos de la mejor manera.

—Has  llegado a  mi  vida  para  cambiar la
antigua 
persona 
que 
era 
antes 
de
conocerte,  espero
tenerte  siempre  a  mi
lado.

Se  quedaron en  silencio, mirando el cielo
iluminado por  la  luz de  la luna  y el  brillo
intenso de las estrellas, Andrés le prometió
a Viviana que le pediría matrimonio en ese
mismo lugar en diez años.

Viviana  solo escuchaba  y seguía  mirando
hacia  arriba  para  amarrarse  y
vivir  el
momento con todas sus fuerzas.

Cuando
Viviana 
se 
preparaba 
para
acostarse,  después  de  un día  de  muchas
emociones  y actividades, recordó lo bien
que  la  había
pasado
con
David,  con
él
sobraban
las  palabras,  luego
sintió
un
malestar  en  su  pecho,  como si  el  amor de
Andrés  estuviese luchando con su  corazón
para no matar ese sentimiento amargo.

¿Crees
que
terminaremos  esta  historia
juntos?

Sigamos y veamos hasta dónde llega el fin 
de esta historia, ¿todo inicio tiene un final o 
esta historia será distinta?


Segundo Oleaje

En la mañana sonaba el celular de Viviana,
era  David que  la llamaba para  invitarla a
salir, pero cuando tomó la llamada le cortó.

—Al  parecer, David  comenzaba a  gustarle
Viviana, ningún hombre llama a una mujer
tan temprano, sino es porque siente algo por
ella. Viviana no dejó de pensar en la llamada
y  no  pudo  conciliar  nuevamente  el sueño,
luego se
levantó  para  escribir  en  su  diario  lo  que
sentía;
solo  el
libro  era
testigo  de
los
sentimientos que brotaba en su pecho. 

—No  sé  qué  me  pasa, estoy confundida,
nunca había amado a alguien de esta forma
y menos a dos chicos al mismo tiempo, qué
debo hacer, no quiero herirlos.


Viviana en su diario.


Andrés fue a recoger a Viviana como todas
las mañanas a su casa para ir al colegio, pero
está vez, ella no estaba centrada en lo que
conversaban, Andrés notó que estaba muy
pensativa y le preguntó qué le pasaba, ella
le  dijo que  nada,  que  solo estaba  cansada
por la gira, pero Andrés no le creyó, porque
él 
sabía 
que 
ella 
había 
hecho
otras
actividades
más 
largas 
y
nunca 
había
quedado como estaba  ahora;  todavía  era
muy rápido para pensar que  existía  otro
chico en su vida, pero Andrés tenía la idea
presente; la  invitó a  caminar  por  el  Casco
Viejo de la ciudad para hablar sobre el tema,
porque  no entendía  ese cambio repentino
de su personalidad.

Los abuelos de  Andrés  se conocieron y se
casaron
cerca  de  ese
lugar,  le  contaron
muchas  historias  de  valor, perseverancia  y
sobre lo que en  su juventud ellos pasaron,
por eso siente que cuando camina por esos
lugares 
se 
llena 
de
alegría
y
sus
preocupaciones desaparecen.

—Dime, ¿qué te pasó en la gira? ¿Conociste
a alguien?


—Andrés, no es fácil lo que te voy a decir,
pero necesito ser sincera contigo porque sé
que  tú  no
me  harías  esto,
perdóname,
conocí a un chico en la gira y me gusta, lo he
pensado,  pero no logro sacármelo de  la
cabeza.

—¡Lo sabía!, nunca  te habías  comportado
de  esta manera,  pero tal vez,  solo es  un
sentimiento del momento, no me digas que
esto es  el  final,  no me  digas  que  te has
rendido solo por un capricho de unos días,
me  lastimas,  y no creo poder  perdonarte,
sabes que me gustas y cambié para que me
aceptaras.

Al otro día en la salida, Andrés estaba en su
auto esperando a Viviana,  pero antes  de
terminar 
su 
última 
clase 
colocó
una
pequeña  nota  en  el  casillero
de  Viviana
pidiéndole que hablaran.

—Acordamos que nos contaríamos todo —
decía la nota.


Andrés  permanece sin decir  nada  y por  un
segundo todo lo que  había  imaginado con
Viviana  se  estaba  derrumbado,  al  fin y al
cabo, 
él 
no
había 
sido
quien
estaba
pensando en otra  persona,  está  vez  fue
Viviana  la  que  dio el  primer  paso para  las
dudas.

—¿Todavía crees que esto que sentimos el

uno
hacia
el
otro
podrá 
sobrepasar
cualquier obstáculo en nuestras vidas y aún
si  parece  no tener  remedio lucharemos?
Porque yo creo en lo imposible, de verdad lo
eres todo para mí y te lo he demostrado.

—¡Andrés!,  nada  ha  terminado,  solo te he
dicho que  estoy un poco confundida,  pero
las cosas siguen siendo igual, creo en ti y en
lo que estoy sintiendo.

Ya el sol se ocultaba y los chicos tenían que
regresar
a  sus  casas
porque  no
tenían
permiso para salir.

En la mañana siguiente Andrés participó de
una  actividad social en  la que  junto a un
grupo
de 
chicos 
de 
una 
organización
llamada  “Creo” limpiaron gran parte  de  la
bahía en la ciudad.

Estás actividades abrían la mente de Andrés,
ya que antes solo pensaba en sí mismo sin
importarle  las  necesidades  de  los  demás.
Hizo muchos amigos y acordaron visitar las
playas de San Blas antes de que Viviana se
fuera.  Andrés  estaba  un poco apresurado
sobre  el  tema  porque  Viviana  no le  había
mencionado si se marcharía o permanecería
un largo tiempo en  Panamá,  ya  que  sus
padres  tenían tareas  por  cumplir  en  otros
lugares.


Viviana
estaba 
realizando
una< investigación
sobre  la  contaminación,  el
analfabetismo
y
cultura 
de 
Panamá
tratando
de 
descifrar 
la 
raíz
de 
los
problemas  que  hay en  los  pueblos,  y así,
erradicar  los  más  graves y
ayudar  a  las
generaciones  futuras  para  que  puedan
tener una mejor calidad de vida. 


Por la noche Andrés y Viviana no salieron a
ningún lugar, pero si se quedaron a ver una
película en la casa de los abuelos de Andrés.

Las horas pasaron y sin darse cuenta ya se
había hecho tarde, Viviana llamó a sus papás
para decirles que se quedaría en la casa de
una amiga terminando una tarea.

—¡Y por fin, estamos solos!

—¡Sí!, ya lo había notado, pero nada pasará.
—¿Te puedo besar?

—Solo un beso, pero nada más.

—Contigo siento que todo lo debo hacer con
cuidado,  pero
me  gusta,
es  totalmente
diferente.

—No hables más.


Continuaron.
Decidió
parar
siguiente paso.
besándose, 
pero
Viviana
porque  no
quería  dar  el


En  su  mente  siempre  estaba  la  idea  de  la
educación
de  sus  padres,  pensaba  que
todavía eran muy jóvenes para sentir amor
de

verdad y entregarse completamente, quería
que fuera muy especial.

En  la  mañana,  Andrés  se paró antes  que
Viviana para prepararle el desayuno, luego
los dos se fueron a tomar aire en el campo y
contemplar la naturaleza de aquel hermoso
lugar.

—¿Qué tal si nos divertimos?

—¿Qué haremos?

—Cierra
los  ojos,  te
mostraré  un
lugar
secreto y que  solo suelo enseñarles  a  las
personas que quiero.

—Me siento un poco intrigada, te confieso
algo, no me gustan las sorpresas.


—¡Esta, te encantará!

—¿Ya puedo abrirlos?

—Falta poco, yo te digo.

—¡Ya puedes abrirlos!

El lugar era una laguna rodeada  de piedras
y al  fondo caía  una  cascada,  era  imposible
no dejar de mirarla. El día estaba caluroso,
ideal para meterse al agua y pasar una tarde
agradable.

—¿Te quieres meter?

—¡Sí, sí quiero!

—Entonces, ¡¿qué esperas?!

No tenían más ropa para cambiarse y les
tocó meterse al agua desnudos, la relación
cada  vez  era más  estrecha,  pero, de todas
formas, era incómodo para ellos estar así y
no sobrepasarse.

El tiempo transcurría y por la tarde salieron
de la laguna cuando ya se ocultaba el sol y el
agua  se  ponía más agradable.  Cerca de allí
estaban unos caballos amarrados a un árbol,
al  parecer  los  trabajadores  de  la  finca  los
habían dejado solos. Ellos sabían cabalgar y
propusieron
una  competencia  para  ver
quién
llegaba  primero
y
el
último
que
llegaba tenía que obsequiarle algo al otro.

Cuando cabalgaban el aire fresco les tocaba
la cara y era una sensación excitante.



—¿Lo sientes?

—¡Sí, es inexplicable!

Siguieron
aumentando
la 
velocidad
y
finalmente ganó Viviana la competencia.

—¡Gané!

—Corrección, te dejé ganar.

—Igual tendrás que darme un

obsequio.

—De eso me encargaré.

Cuando
llegaron
a 
la  casa 
les 
tenían
preparado
una
deliciosa
cena,  todo
era
cosechado de la
granja. El capataz que administraba la finca
era viudo desde hace cinco años, su esposa
murió por un tumor óseo maligno.


Cuando se lo detectaron ya era demasiado
tarde para la recuperación.


Andrés  para  esos  tiempos  estaba  triste
porque  mantenía  una  buena  relación con
ella  y descargó la  rabia  con su  capataz,
porque  decía  que  él  no hizo lo suficiente
para  salvarla. La  relación entre  ellos  no se
arregló hasta  hace dos  años  y gracias  a  un
proyecto se  unieron, fue una  cosecha de
maíz que realizaron juntos y resultaron ser
los ganadores del festival.

Cuando terminaron de comer se vistieron
rápido porque  Viviana  tenía  que  ir para su
casa,  ya  sus padres la  estaban llamando
preocupados,  los  dos  sabían que  tendrían
problemas. 
Poco
antes
de 
anochecer,
Andrés la llevó a su casa.

—Andrés,  creo que  tendré  problemas  con
mis  padres,  ya  a estas alturas  deben  saber
que no estuve con Andrea.

—No te preocupes, yo les explicaré.


—Nunca  había  hecho esto antes,  cuando
estoy contigo me siento libre y fuerte para
hacer cosas arriesgadas.

—¡Te  amo!,  y
es  verdad —exclamó
Andrés.


Andrés besó los labios carnosos de Viviana,
el beso fue largo y apasionado. Justamente
el papá estaba abriendo la puerta, pero para
la suerte de ellos no los vio.



Su papá la llamó para que entrara a la casa y
después se sentó dentro del auto de Andrés
para conversar.

—Andrés, ¿así es cómo te llamas cierto?
—¡Sí! Sr. Carlos.

—Bien,  tengo que  decirte que  la relación
que estás llevando con mi hija no es buena
para ella, ni para mi familia, nosotros somos
muy entregados a nuestro servicio y Viviana
desde que te ha conocido cambió su actitud,
es más, ya casi no va a las reuniones, ni nos
ayuda  en  la entrega  de  información por
estar 
contigo
¿Entiendes?
Esto
se 
ha
convertido en un problema.

—Señor Carlos, para mí, su hija lo es todo,
ella me ha convertido en otra persona, tiene
algo especial, es muy diferente a las chicas
que  he  conocido,  de  verdad la  amo y la
respeto.

—Sé que es una buena chica y que quizás no
has conocido a una como ella, es distinta a
las demás, es especial como tú lo has dicho,
por eso no puedo y no dejaré que le hagas
daño, ni mucho menos que la alejes de sus
labores.

—Mi intensión nunca ha sido hacerle daño,
es 
más, 
al 
principio
pensé 
que 
no
funcionaría  estar  con
ella  por  miedo
a
lastimarla
y
mucho
más,
a  enamorarme
perdidamente.

—Lo siento niño,  solo son palabras  de  un
adolescente que no conoce el significado del
amor, esta relación no puede continuar, ¿A
menos que la quieras perder para siempre?

—¿A qué se refiere Sr. Carlos?


—Si se vuelven a ver la mandaré a Camboya
para que preste servicio como voluntaria, de
ninguna 
manera 
dañarás 
lo
que 
con
esfuerzo nos ha costado a su madre y a mí
construir.

El papá de Viviana se bajó del auto sin decir
más nada, fue una conversación fría y dura,
Andrés  no creía lo que estaba  sucediendo,
no pudo contener las  lágrimas  y saltó a
llorar. Un día tenía todo y al otro nada, solo
un recuerdo hermoso de lo que fue.
Viviana  desde  la
ventana  de  su
cuarto
presenció la  conversación.  Después  que  su
padre  salió del auto observó que Andrés
bajó su cabeza y que estaba llorando, en ese
momento supo que algo andaba mal y bajó
de su habitación para saber qué fue lo que
le había dicho su padre.

—Papá, ¿qué le dijiste a Andrés?

—Lo necesario para que no se vuelvan a ver.

—¡Tú  no puedes controlar mi vida! Tengo
sentimientos y lo amo, tampoco lo conoces
para juzgarlo.

—¿Qué  sabes  tú  del  amor?,  a  penas  lo
conoces, cuando crezcas sabrás el favor que
te habré hecho.

—¿De verdad nunca te enamoraste de una
chica en tu juventud?, todo no puede ser tan
perfecto, ¡Tú no lo eres!
Pasaron días,  incluso meses  sin verse,  al parecer  Andrés  se  había  ganado una  beca
por  nueve  meses  para  ir a  New York  a
mejorar su técnica en el baloncesto, se fue
sin
dejar  una  carta,  se  esfumó.  Viviana
estaba  desconsolada
por
lo
rápido
que
Andrés parecía haberla olvidado.


Ella siguió apoyando a fundaciones porque
ahí lograba sentirse nuevamente completa.
En  una  de
las
últimas
excursiones
que
realizaba vio a lo lejos a David jugando con
unos  niños,  por  un momento se imaginó
como hubiese sido la relación con él desde
el  comienzo,
realmente
eran
como
dos
gotas  de  agua,  siguió hasta  el  fondo para
verlo y cuando ya casi llegaba David la miro,
no sabía si caminar o quedarse estática, por
un
momento
no
pudo
ni 
pensar, 
se
desconectó de  la  realidad hasta  que  sintió
las  manos  cálidas  llenas de  ternura  que
transmitía David.

—¡Hola Viviana!

—Hola David, no pensé que te volvería a ver.
—Sí, con tu cara ya me queda claro.
—¡Disculpa!, es que estoy sorprendida.

—¡No
te
preocupes!,
sigues 
siendo
hermosa.

Continuaron
conversando,  no
se
habían
visto desde hace un año, David le comentó
los proyectos que haría, una vez cumpliera
su 
mayoría
de 
edad,
eran
proyectos
sumamente dirigidos a personas de escasos
recursos
para 
tratar 
de 
eliminar 
el
analfabetismo
y
la  desnutrición
de
las
comunidades  pobres.  Viviana  también  le
comentó acerca de sus proyectos de vida, su
mayor  hazaña era que  miles  de personas
conocieran el servicio y se  unieran a una
gran causa  visitando distintos lugares del
mundo y en aquellas áreas remotas donde
había  difícil  acceso. Nunca  se  les  acabó el
tema 
de
conversación, 
pero
ya
había
terminado
su 
período
de 
receso
y
continuaron con sus labores,  la encargada
de  la  jornada  hizo nuevos cambios  en  los
lugares  y los  dos  quedaron en  el  mismo
equipo.


Pasaron
semanas
de
duras actividades,  estaban muy comprometidos
con su  trabajo,  ya solo faltaba  un día  para
dar culminación del proyecto.

—Solo nos hace falta  un solo día  Viviana,
mañana  cumpliré mis  dieciocho años y me
tomaré unas vacaciones para  descansar e
irme
nuevamente 
a 
realizar 
nuevas
jornadas.

—Gracias a Dios nos volvimos a encontrar,
puedo decir  que fueron las  semanas más
lindas que he podido tener, ¡gracias David,
eres muy atento!

—¿Quieres acompañarme al campo?

—¿Al campo?, es demasiado tarde,  ¡Está
oscuro!

—Te tengo una sorpresa de despedida.


En ese instante se acordó de los momentos
que  pasaba  con Andrés  y fue  cuando más
accedió a la petición de David.

—¡Está bien, iré!

—Primero necesito que cierres tus ojos.

Viviana  cerró sus  ojos y se  dejó llevar  por
David, cuando llegaron finalmente al lugar le
pidió que los abriera. Viviana abrió sus ojos
y
estaba  feliz
por
lo
que  veía,  era
una
fantasía, estaban cerca de un gran lago con
bellas luces y coloridos adornos, David puso
una carpa sosteniéndola con maderas llenas
de orquídeas, tenía velas aromatizadas para
ahuyentar  a  los  insectos,  había  frutas  con
detalles y una carne asada que se llevó del
comedor, todo se veía tan claro por la luz de
la luna y charlaron hasta que se derritieron
las últimas velas, David cada vez se acercaba
a  Viviana,  él  nunca  habló del  tema  sobre
Andrés 
porque
ya
sabía 
que 
estaban
separados. En un momento cuando Viviana
iba a decir algo David la besó, ella no estaba
totalmente
segura 
de
lo
que
estaba
haciendo.

—David, ¡No puedo! ¡No quiero!

—Solo déjate llevar,  ya  estamos  muy lejos
para dar marcha atrás.

—Andrés—dijo pensando en su enamorado.
—¿Qué haces, porque me tocas allí? ¡Nadie
lo ha hecho nunca!

—¡Tranquila!, siempre hay una primera vez.
—Me está doliendo, ¡Me duele!

—Solo es un dolor pasajero, ¡Ya verás!

—¡Cállate, no soy estúpida!,  no lo voy a
hacer.


Viviana miró al cielo mientras David tocaba
con morbo su cuerpo, se imaginaba lo que
Dios pensaba de ella o sus  padres y sobre
todo a su gran amor, Andrés.

—¡Basta, no puedo!

—¡Eres una imbécil!, niñita inocente, tienes
que madurar.

—Y, ¿Qué sabes tú? ¡No sabes nada!


Se  fue del  lugar  corriendo. Mientras  corría
Viviana lloraba por lo que estuvo a punto de
cometer,  pensó que  David podría ser  un
buen chico que apoyaba a los demás, pero
no con buenos sentimientos.

En la mañana siguiente durante el cierre del
proyecto se  notificó que  David y Viviana
habían
ganado
el  reconocimiento
de  la
comunidad por su duro trabajo, se dieron la
mano como muestra de madurez separando
el  lado profesional  con el  personal; más
nunca volvieron a hablar y Viviana se enteró
que  en
cada  proyecto
David
tenía
un
noviazgo
corto
con
muchas 
chicas, 
al
parecer, David era un oportunista.

Viviana  supo que Andrés le  había dejado
una carta explicándole lo sucedido, pero su
padre  la  vio pegada  en  la  ventana  de su
habitación y la quemó sin decirle nada.
El período de prueba de Andrés se extendió
por  un
año
más  y
eso
estaba  matando
lentamente 
a 
Viviana,
tanto
fue 
su
desespero que viajó a New York para verlo
en su cumpleaños.

Finalmente
llegó
al
lugar
preguntándoles a  muchas personas dónde
se  hospedaban
los  chicos  de  prueba
de
baloncesto. Cuando entró al hotel ve cómo
su amor es desgarrado por los labios de otra
mujer,
siente
un
inmenso
dolor
porque
realmente  era  hermosa  y; además,  Andrés
parecía  estar  feliz,  quizás  ya
la  habría
olvidado, se quedó parada como suele hacer
viendo como la vida le estaba dando golpes
sin ninguna consideración.

Andrés alzó la mirada y al parecer la ve, pero
cuando intentó ir tras ella se perdió por los
cientos de personas que había en el lugar.

Siguió buscando, pero no logró verla, pensó
que 
tal
vez 
había 
sido
obra 
de 
su
imaginación,
su  novia  le
preguntó
qué
sucedía y él simplemente le dijo que pensó
haber visto a alguien de su pasado.
Luego
que
terminó
su
festejo
de
cumpleaños por la noche llamó a la casa de
Viviana preguntando por ella y la madre le
dijo que se había ido para Filipinas a ayudar
en el cuidado de los ecosistemas y que había
viajado a New York para ver cómo estaba y
hablar. Andrés colgó y se dio cuenta que la
chica que había visto era ella.

Tengo miedo, no quiero quedarme sola en 
este mundo sin amor. 
Respira hondo y cierra los ojos, mírame, 
estoy junto a ti. 



Tercer Oleaje

Viviana
volvió
al  presente, después de
irse  diez años al pasado en  la mitad  del
discurso, todos esos recuerdos pasaron por
su  cabeza  en un instante.  Cuando terminó
su  presentación fue
felicitada  por haber
leído con tanta pasión y entrega.
Luego de la reunión se fue caminando para
su  casa,  necesitaba  respirar  aire  fresco
mientras  meditaba sobre lo que le había
sucedido, 
era 
una 
noche 
iluminada 
y
callada, especial para estar tranquila.
El  día  de  mañana  para  ella,  sería  como
volver a su infancia cuando salió por primera
vez  con un chico, se encontraría con su
primer amor, Andrés, para conversar sobre
lo que sucedió, ya que sus historias dejaron
de escribirse desde aquel día en New York.

Es la mañana del siguiente día, Andrés llegó
a  la  casa  de  Viviana,  sin que  ella  le  dijera
dónde vivía. Viviana escuchó una bocina de
un auto fuera de su casa, esperó un poco y
vio que  era  Andrés,  él siempre  fue  bueno
como investigador.

—¿Enserio? ¿Cómo supiste dónde vivía?
—Tal como en los viejos tiempos, solo tuve
que seguirte.

—Te
confesaré
algo,
siempre
me  diste
miedo por hacer eso.

—Los años te han puesto más hermosa.

—Sí,  un poco,  gracias,  y tú siempre tienes
esa picardía que me pone nerviosa.
—Lo hago a propósito para  verte sonrojar,
deberíamos irnos.


—Y, ¿A dónde me llevarás?
—No, no puedo decirte.

—Y  nuevamente los secretos, tendré  que
acostumbrarme.

—Es  algo especial  que simboliza  nuestro
reencuentro, vas a ver que te encantará.

Andrés la miró y Viviana se echó a reír, ellos
se entendían, volvían a conocer el sabor de
la 
felicidad
que
una 
vez 
tuvieron
y
perdieron.

Habían pasado muchas horas de camino, ya
se  veía  el  cielo anaranjado que se pintaba
por los destellos del sol, la brisa pegaba en
sus  rostros,  no
era  cálida,  ni  fría,  era
perfecta para la ocasión.

Se veía en sus rostros el brillo de sus ojos, no
hubo palabras para decir, solo se escuchaba
el sonido de la brisa que hablaba por ellos.
Su relación siempre fue profunda  al  grado
de sentirse completos sin tener que hablar,
solo con saber que estaban juntos, bastaba
para sentir todo.

Al cabo de una hora, llegaron a su destino,
Andrés  le  pidió a  Viviana  que  cerrara  sus
ojos 
para 
que 
no
viera 
la 
sorpresa,
caminaron por  un sendero,  no tan largo,
hasta que llegaron a una enorme ensenada,
a Viviana  no le  cabía  tanta  emoción que
empezó a llorar. La sorpresa era una cena al
estilo clásico, el lugar tenía varias luces que
parecían luciérnagas de tantas que  habían, 
recordó
el 
día
en
que
David
intentó
acostarse con ella, cuando por primera vez
iba a entregar su cuerpo a un hombre, pero
ahora  estaba  segura,  que  estaba  con
el
elegido.

Conversaron por horas sobre sus vidas, pero
la sorpresa aún no terminaba.


—¡Ahora falta lo último!

—¿Otra sorpresa?

—¡Sí!, es algo muy bonito y maravilloso para
los dos.


—Mira hacia atrás.

—¿Un bote?

—Sí, pero no has visto todo.

Los
dos  fueron
hacia
el
bote,
con
una
pequeña canoa que la dirigía un nativo del
lugar.

—¿Qué es esto Andrés? ¿Me quieres matar
de un infarto?


—Viviana,  mi hermosa  y bella  Viviana,  te
pido
perdón
por 
todos 
los
daños
emocionales que pude haberte ocasionado
y lo quiero recompensar pidiéndote que te
cases conmigo, hoy mismo, ¡Claro!, si  me
aceptas.

—¡Oh  Dios!  ¿Qué  es  esto?,  ¡Por  supuesto
que sí, sí para siempre, te acepto mi vida, te
amo!

Andrés  le  pidió al  chofer que  pusiera  en
marcha  el  bote para  llegar  a  la  pequeña
ceremonia que había preparado.

—¿Alguna  vez  pensaste en enamorarte de
otro chico todos estos años?


—Traté de olvidarte  muchas  veces,  pero
cuando lo hacía,  algo en  mi  interior  me
golpeaba  como
diciéndome  que
no
te
olvidara.

—Tu corazón está de mi lado —dijo Andrés

derretido de amor.


—SÍ,  ese,  es  terco y testarudo,  y ¿Tú  me
olvidaste?


—No
seré
mentiroso,  tuve  dos  novias
después de ti, pero ninguna fue como tú, en
ti  siempre  hubo
algo
más  real  y
esa
sensación me llenaba de tranquilidad es
algo que no puedo explicar con palabras.
—¿Por qué será que las mujeres somos más
fieles? Y la chica que besabas en New York,
¿qué pasó con ella?

—Ya eso es parte del pasado, siempre fuiste
tú,  tu  padre  no quiso que  esta  relación se
diera,  no
tuve  más
opción
que  irme  o
perderte para siempre.

—Sí, lo sé, él me contó todo lo que te dijo,
pero sufrí demasiado, no tienes idea cuánto.


La  luna  estaba  llena,  estaba  tan  brillante
como siempre,  no había  ruidos,  solo los
sonidos del viento y el de las olas.

Llegaron a  una  isla  para ir  a  una  cabaña
donde  se  casarían formalmente  ante los
ojos de Dios.

—¡Qué  lugar más  exótico!,  no sabía que
existía.


—Me  costó encontrarlo,  un amigo me  lo
recomendó, porque le había comentado lo
que quería hacer y me ayudó.


Se  dio inicio al  acto que  los  unió en  el cariño fraternal.

—Pueden besarse.

Después que terminó la ceremonia, Andrés
se llevó a Viviana a la playa para conversar
sobre
sus 
futuros
planes, 
pero
la
conversación terminó en caricias.

—¿Te  sientes preparada?,  porque puedo
esperar.



—Sí,  pero estoy un poco nerviosa,  no te
vuelvas a ir de mi lado Andrés, por favor, no
lo hagas.

—Ya,  ya,  tranquila,  que  no lo haré,  no te
lastimaré.


Se 
besaron
apasionadamente, 
Andrés
apretaba fuertemente las manos de Viviana
para  calmarla, Viviana tomó el cabello de
Andrés,  que  estaba  oscuro por la falta  de
luz,  su  color  de  cabello era  castaño claro,
pero no se podía percibir.

—Eres preciosa.

— Bésame.

—Un poco despacio.

—Un poco más, me lastimas.

—Ya, no hablemos más.

Siguieron
entregándose  el  uno
al  otro,
saciando sus necesidades, y reafirmando su 
unión
en  una  sola  carne;
se  quedaron
dormidos por el inmenso esfuerzo.

En la mañana Viviana se levantó temprano
para  preparar el  desayuno,  quería  ser  la
primera en romper el hielo.

Andrés despertó y se levantó para buscar a
Viviana,  pero
en  lugar  de  ir  primero
a
cepillar sus dientes, le dio un mordisco a el
exquisito
desayuno
que
Viviana 
había
preparado con alimentos de la isla, la vista
era  hermosa, frente al  mar,  podían ver  los
grandes barcos que transitaban a los lejos.

—¡Delicioso
Viviana!
Pero
debes
estar
cansada, hubieses pedido un desayuno en la
recepción.

—No,  no estoy cansada, sentí  un impulso
por hacerlo, fue maravilloso.

—Hoy vamos  a  conocer  la isla,  me  dijeron
que tiene muchas cascadas y animales, pero
iremos con los guías.

—Sí, ya lo sabía, leí el programa, iremos en
la tarde con un grupo de personas, también
nos dividirán en varios grupos supongo que
las parejas estarán juntas.

—Debe  ser  así,  no he  pagado para  andar
solo.


—Ya  veremos cómo serán las  cosas, antes
de 
comer, 
hagamos 
una 
oración,
¿Te
parece? Luego de la oración, degustaron de
todo lo que había  en  la  mesa;  almendras,
panes, frutas, café y otras cosas más.

—¿Todo esto ellos lo consiguen en esta isla?
—Sí, así me dijeron.

—¡Qué bien!, y se ve sencillo, pero bonito.
—Y, ¿cómo están tus padres?

—Bueno,  mi  padre  es  el  que  está  un poco
delicado por un problema que tiene en los
huesos.

—¡Qué  pena!,  me  gustaría
visitarlos,  y,
¿ellos saben de lo nuestro?

—No,
todo
fue
muy rápido,
podemos ir cuando nos vayamos de aquí, ¿si 
quieres?

—Está bien, ojalá nos apoyen.


—Créeme,
ellos  se  disgustaron
conmigo
cuando
se  enteraron
que  nos  habíamos
separado---dijo Andrés.

—¡Qué  Lindos!,  Tus  padres  siempre
me
gustaron.

—Y,  ¿qué  piensas
de  lo
que  dirán
tus
padres?, ¿tu papá?

—De mi madre un abrazo, de mi padre, no
sé, tendríamos que ver.


Luego de  desayunar,  se  fueron a  cambiar
para  bañarse  en  el  lago,
todavía  tenían
tiempo.

—¡Ven Andrés, tírate! ¿A qué no lo harás?
— ¡Voy!

Andrés cuando cayó en el agua tardó en salir
a 
la 
superficie
para 
que 
Viviana 
se
preocupara.

—¡Andrés! ¡Andrés!

—Después de un rato, Andrés  apareció por
atrás de Viviana.


—¡No seas  tonto!,  Esto no me  gustó para
nada, te has pasado.

—Solo quería  ver  tu  reacción,  veo que  te
importo.

—Pues, no me gustó, fue una payasada.
Viviana iba a salir del agua, pero Andrés le
suplicó que no lo hiciera.

—No me vuelvas a hacer eso.

—No lo haré más, mi amor.

Continuaron
bañándose,
pero
salieron
antes que anocheciera.

—Yo prepararé la cena.

—¡Sorpréndeme!
—¡Ya verás! Amarás mi comida
—Espero no decepcionarte.   
— Miénteme si no te gusta.
—Ojalá no tengamos que pedir comida.
—Acabo de imaginarme una escena.
—Dime, ¿qué pensaste?

—Tú,  yo y nuestros  hijos sentados en  la
mesa 
llenos 
de 
felicidad;
y
además,
hambrientos y desesperados por comer.

—Andrés,  gordo, todavía no quiero tener
hijos.

—Lo inventé para ver qué decías.

—Estoy
hablando
demasiado,  me  iré
a
cocinar.

—¡Sí, por favor!, tengo hambre y me da más
con lo que estás hablando.

—Él no le había contado a Viviana que sabía


cocinar,  tomó unas  clases de  gastronomía
de comida italiana cuando fue a visitar a un
amigo a Italia por seis meses.

—¡Ya  está  lista
la  cena!
Viviana,  ¿estás
despierta?


—Sí,  me  recosté  un poco,  ahora  que  lo
pienso, no fuimos a la excursión, ¡Ja, ja, ja!
¡Increíble! Se nos olvidó completamente
—¡Ja, ja, ja! Completamente, la tendremos
que posponer para otro día, ¡La cena ya está
lista!, ¡La comida está esperándote!

—Gordo, ¿enserio, tú hiciste esto?

—Sí.

—No te creo, esto parece de restaurante.
—Viviana, ¿no lo crees?

—No,  llamaré  para
que  me  digan
si  tú
pediste algo.


— Ya me acordé, no te he dicho que aprendí
por seis meses gastronomía italiana cuando
fui a visitar a Marcelo en Roma.

—No,  no me habías  dicho, es  que todo ha
sido muy rápido y ahora estoy casada con un
desconocido,  no
hemos
hablado
sobre
nuestras vidas.

—Pediré un buen vino en la recepción, está
noche promete ser larga.

—La  noche  era  joven  y
los
temas
de


conversación interesantes, hablaron horas y
horas  de  sus  vidas,  no se conocían,  pero
algunas cosas no habían cambiado como la
química que los unió.

—Hubo
un
chico
hace  unos  años  que
gustaba 
de
mí 
locamente, 
era
lindo,
inteligente, pero no sé, no me gustó. Tu
rostro, mi memoria no lo olvidó.

—Te hubieses  imaginado encontrarnos  de
nuevo y uno de los dos con pareja, ¡Terrible!

—Con lo que me  has  contado,  tú  hubieses
sido el de la pareja.

—Ya vienes con el tema de la fidelidad, por
qué no pensar lo contrario.

—Si
hubiese  tenido
la
oportunidad
de
conocer a un chico que me gustara, tal vez.


—Te lo agradezco, de verdad.

—Dame un beso.

—¡Así! ¿En medio de la conversación?
—¡Sí!, tengo miedo perderte.

—¿Por qué piensas eso?, deja de pensarlo,
cálmate.

—¡No
sé!,  solo
tengo
miedo,  abrázame,
quiero sentir tu calor.

—¡Ya, ya, tranquila!, no sabía esto de ti.
— ¿Qué cosa?

—Esto que te ha dado de repente.
—Yo tampoco, tal vez sea porque te esperé
por muchos años.

—¡Shhh!, cariño, estaré contigo— murmuró
en sus oídos.


—¿Quieres salir a caminar?
—¡Sí!, sería bueno tomar aire.

—Espérame un momento, voy a buscar los
abrigos, allá afuera tiene que hacer frío.
—Tienes  que agarrarme, porque  me voy a
caer.

—¡Andrés!  ¡Bájame!,  ¡Bájame!,  me  voy a
caer ¡Andrés! ¡Por favor!, ¡Bájame!
—¡Ja, ja, ja!, ¿ya se te quitó la tristeza?
—Estamos mojados—entre risas— Ahora sí
nos va a dar frío.


—¿Qué haces?

—¿Aquí?, la arena está muy dura.

—¡Por favor!, complace a tu esposo.


—Me debes una.

La  noche  siguió y sin importar  lo mojados
que 
estaban
hicieron
el 
amor 
hasta
quedarse dormidos.

—¡Buenos  días  gordo!  Vamos,  que  nos
verán desnudos.

—¿Qué hora es?, tengo sueño, déjame aquí.


—¡Muévete! ¡Levántate!, ya va a salir el sol,
y nos verán aquí.

—Londres, 1991


Me  miró fijamente  y no pude  contenerme
con semejante  proposición,  no sabía  que
hacer  con él.  Nunca  debí viajar  a  Londres,
nunca  debí
volver  a  ese
club.  No
debo
acostarme  con ese  hombre,  no debo,  qué
me  sucede.  Me  enloquece,  debe  ser  un
semental  en  la  cama. No me  he  depilado,
pero es  ahora  o nunca,  ¿pero que  estoy
diciendo? Sexo,  sexo,  sexo,  duro contra  el
muro. ¡Cállate, basta! Le hablaré. 

—Disculpa, me preparas un trago. 

Míralo, que hombre, sus brazos, su sonrisa,
está noche es la “Noche”. 

—Toma, ¿algo más?

—Sí, quiero tenerte desnudo en mi cama —pensó Viviana.

—Bueno, me disculpas, tengo que atender a
otro cliente.


—¡Espera!, ¿podemos hablar a solas?



—¡Ahhhh! 
Viviana, no me  mojes, está
fría.

—Despierta, dormilón.

—Ya  sabes  otra  cosa  de
mí,  me  cuesta
controlar mi cuerpo cuando me paran en la
mitad del sueño.

—¡Vamos anda!, ya dormirás de nuevo.
Más tarde fueron a la excursión que habían
programado, para después tomar el bote e
irse de la isla.

Andrés  llevó
a  Viviana
a
su  casa,
pero
programaron
para
otro
día  visitar  a
sus
padres  para  contarles  juntos  que  estaban
casados.

El viaje por carretera duró seis horas porque
las personas venían de sus vacaciones, para
no
aburrirse,
escogieron
una 
lista 
de
canciones que Andrés siempre guardaba en
su celular para casos como esos.

En  la mañana siguiente, sus  vidas tomaron
su rutina diaria, cada uno con lo suyo, pero
Viviana tenía un problema en el trabajo, su
jefe, no dejaba  de  pretenderla  porque no
sabía que estaba casada.

Cuando Viviana  estaba  trabajando llegó su
jefe para conversar sobre unos asuntos de la
empresa,  pero además quería  otra cosa,
Viviana todavía no le había dicho que estaba
casada porque no era importante para que
lo supiera, ya ella le había dejado las cosas
claras mucho antes de la boda. Lo que había
entre ellos se terminó muchos meses antes,
pero
al  parecer
Alejandro
no
lo
había
aceptado.

No era  el  momento indicado para que  de
nuevo apareciera, era árabe, apuesto y tenía
mucho dinero,  el  candidato perfecto para
cualquier 
mujer 
que
buscaba
una
estabilidad en su futuro.

Alejandro se paseaba de un lugar a otro para
llamar
la  atención
de
continuaba 
haciendo
intentando
ignorarlo
hasta  que  decidió
hablarle

—¿Qué  te sucede  Viviana?,  porque ya  no
me miras, y cuando te hablo sobre algún
tema  tratas de terminar lo antes posible
como si me estuvieses esquivando.

—Alejandro yo te dejé las cosas claras, por
favor no sigas.

—Viviana,  pero
ella
su 
trabajo
es...


—De verdad,
he 
tratado
de
superarte,
pero
no
puedo,  he  intentado
borrarte de mi mente, pero nada.

—” Vaya”,  admiro  tu  forma  de  hacer  las
cosas.


—Esta  semana  has
estado
evadiéndome
como
ninguna  otra,  algo
pasó
y
no
me
quieres decir.

—¡Me casé!,  me casé  con el  amor  de mi
vida, ¿era eso lo que querías escuchar? y no
te lo dije  porque  no me  importaba  que  lo
supieras.

—¡Vaya!, que sorpresa, no me lo esperaba,
si  es  así,  entonces  no hay más  nada  que
hacer.

—Lo siento, él siempre ha sido mi hombre.


—Había 
pedido
comida 
italiana 
para
conversar sobre otros temas, pero ya se me
quitaron las ganas,  cuando la  traigan,  haré
que la suban.

—No
te
hubieses
molestado
Alejandro,
antes que te vayas, quiero darte las gracias
por  regalarme  esos  buenos  meses  que
tuvimos juntos.

—Por  nada, para  mí  también lo
fueron,
disfruta.


Alejandro se fue un poco triste porque sabía
que no tenía más posibilidades con Viviana,
así que pidió el traslado de sus oficinas hasta
Arabia Saudita para alejarse por un tiempo.
La comida llegó más tarde y dentro de la cajeta  había  un papel  con un mensaje  de
Alejandro que decía que lo perdonara, y que
le  diera otra  oportunidad para  intentarlo
nuevamente.

Fue  un
día  lleno
de  emociones,  Viviana
apenas  salió de  su trabajo,  llamó a  Andrés
para  que  fueran a caminar  juntos  por  el
parque porque tenía que hablar con él sobre
lo que le había sucedido.

Viviana  llegó
media  hora  antes  que
él
porque quería tener un momento sola para
pensar como contarle sobre la relación que
tuvo con Alejandro sin que se enojara.

Cuando caminaba, recordó cuando su padre
la llevaba a pasear por los senderos que en
aquel  entonces era  un bosque,  pero ahora
lo  habían convertido en  una  gran calle,  se
llenó de  nostalgia  al  recordar  esos  pasajes
de su vida.

—Hola, cariño.


—Hola  amor, gracias  por  venir,  tengo que
contarte  algo que me  ha  pasado hoy en  la
oficina.

—Bien, soy todo oídos.


—Bueno,
hace
unos
meses
tuve 
una
relación
con
mi  jefe,
y
hoy
llegó
con
intenciones de volver conmigo.

—No sé qué decirte, supongo que le dejaste
las cosas claras.


—En parte sí,  pero no sé  porque  siento
que te estoy traicionando.

—No,  para nada Viviana, sabes  que estás
cosas pasan y tal vez sigan más adelante, por
eso siempre debemos confiar uno del otro.

—¡Gracias Andrés!, créeme, no sé qué haría
sin ti.


Ese mismo día acordaron que le iban a decir
a sus padres sobre su matrimonio, estaban
un poco nerviosos porque temían que no lo
aprobaran, 
pero
nada
fue 
como
lo
imaginaron,
sus
padres 
estaban
sorprendidos  por  lo mucho que  esperaron
para  dar  ese paso, para  ellos, fue un gran
alivio saber que no había ningún problema.

—Papá,  últimamente
he
tenido
mucho
trabajo y no tengo tiempo para visitarte, te
prometo que pasaré cuando esté libre.

—Hija, no te preocupes, pero acuérdate que
el  trabajo no le  es todo, no descuides  tus
relaciones, solo te diré eso, te quiero.

—¡Sí,  yo sé!,  pero qué  puedo hacer,  no
quiero que me despidan.

—Organízate mi  cielo,  piensa  en  lo que es
más importante, para todo hay tiempo.


—Papá, me siento un poco decepcionada de
mí por haberme alejado de todos, de verdad
lo siento.

—Hija, todos cometemos errores en la vida,
lo importante es corregirlos.


Cuando terminaron de hablar, Viviana se fue
a  descansar porque su  día  había  estado
lleno de mucho trabajo,  ya  que  la  mayoría
de sus compañeros estaban en un congreso
en la India.

—Andrés te hice venir para hablar sobre los
arreglos de la  boda, quiero que  esto lo
hagamos juntos,  quiero que  cada  detalle
signifique algo para los dos.

—Mi 
madre 
quiere 
apoyarnos, 
¿Qué
piensas?

—Qué está bien, tu madre siempre ha sido
atenta.

—Y ¿Cuál destino deberíamos escoger?


—Deseo que sea  especial, que  sea  un día
que recordemos para siempre, algo sencillo,
pero que al mismo tiempo sea maravilloso.
—¿Qué tal Sudáfrica?

—¿Sudáfrica?


—Sí, siempre he querido conocerlo, pero no
he sacado el tiempo y la boda puede ser una
buena excusa para ir.

—Bueno, que sea en Sudáfrica, me gusta la
idea.



Los días pasaban y los novios iban de tienda
en  tienda  comprobando que  los  detalles
fueran los mejores.

—Me  voy a  reír,  no puedo creer que  esté
haciendo esto en este lugar.


—Está es una de las tantas locuras que nos
perdimos,  ahora  tenemos que  empezar a
vivirlas.

—Ya voy a comenzar.

—¡No puedo creerlo!, ojalá te escucharán.
—Entremos, aquí hace mucho frío.

—Quizás nos quitaron nuestra mesa.

Ya no había lugar para ellos, el restaurante
estaba  lleno porque era uno de  los más
exclusivos de la ciudad y no había ni una sola
mesa vacía,  no tuvieron más  remedio que
irse del lugar.

—Ahora, ¿qué haremos?

—¡La  noche  aún no se acababa!  Podemos
comprar pizza e irnos a
comer  en  el  parque  para celebrar nuestra
vida.





—Me  parece  bien,  y
cómo
te
conozco,
debes estar apenado, pero no te preocupes,
tú  te enamoraste de  mí  sabiendo que  era
diferente 
a 
las 
demás
chicas, 
no
me
preocupa comer allí.

—Entonces, ¿pizza?

—Sí, y compras una botella de vino.


—¡Más puntos a favor!

—¡Gracioso!

A las diez de la noche fueron a comerse la
pizza  en  un campo cercano a  la  ciudad,
compraron velas, copas y una  botella de
vino
tinto
para  alargar
terminaban
de  comerse
repente cayó una gota de agua del cielo, y
sopló una  gran brisa del norte y antes  de
poder  cubrirse  les cayó un aguacero, se
levantaron
y
corrieron
como
dos
la  noche.  Casi
todo,  pero
de
adolescentes
de
secundaria,  totalmente
mojados, Andrés se tropezó y cayó y Viviana
se  le  tiró
encima  para  no
perderse  la
diversión.

—¡Esto es vivir!

—Tenemos que irnos Andrés, ya es tarde.

—Me metí en esto padre, y no quiero 
fracasar, no quiero fracasar.


Hace años que oculto un gran secreto y no
quiero revelarlo, ¿para qué?, ¿a quién le 
importa? Si dejaré peor mi reputación ante 
ella y todos sabemos que nadie es santo. 


A.

¿Por qué dudo demasiado?, ¿qué me pasa?, 
¿realmente soy de este planeta? A todo le 
busco un problema, sino no son mis padres
y sus cosas, soy yo con mis inseguridades, 
¡Basta ya! O te decides a vivir una vida 
soltera, no serás la primera ni la última,
pero esa opción no es válida para mí, 
quizás dude sobre muchas cosas, pero 
soltera no quiero vivir. 

V.


París, 15 de octubre de 1995


Querido Lucio:

Te  pido  disculpas  de
antemano,  sé  que
piensas que es una osadía volver a escribirte
una carta,  pero  es  de  carácter urgente  y
espero con ansias tus encomiendas,  pues
verás, estoy  siguiendo  tus parámetros  de
elocuencia. 
Bueno, sin más,  te  espero en
aquel Café donde nos dimos nuestro primer
beso. 

Con cariño,
Tu Vivi







CUARTO OLEAJE

Transcurrieron cuatro meses y Andrés  se
unió a  una  organización de  voluntariados
para  estar  más cerca  de  Viviana,  y eso  fue
del agrado de los padres porque para ellos
era  importante  apoyar
a  las  personas
necesitadas.


Pero a Viviana le salió una oportunidad que
estaba 
esperando
desde 
hacía
mucho
tiempo,  que era  irse  a Roma  a prestar sus
servicios
a 
un
pueblo
con
muchas
necesidades en educación, la noticia no fue
del
agrado
para 
Andrés 
porque 
eso
significaría no verla por más de un año.

—Viviana ¿Tú estás totalmente segura que
quieres hacer esto?

—Andrés,  ya habíamos hablado sobre  el
tema, sabes lo importante que es para mí.
—Tengo miedo, es mucho tiempo.

—Es solo un año mi amor, no te preocupes,
igual puedes ir a visitarme cuando puedas.
—Eso no me tranquiliza y, ¿cuándo te irás?


—Como fue  algo rápido, me  voy pasado
mañana,  tengo que estar en  el  aeropuerto
por la madrugada.

—Pediré
unas  horas  en  el  trabajo
para
llevarte.


Viviana revisó su celular y había un mensaje
que  le  informaba  que  su viaje  iba  a ser
cambiado para mañana porque la aerolínea
tenía problemas con el sistema.


Viviana  salió de la  casa para  tomar  aire
fresco y liberar la tensión, estaba nerviosa,
no por el cambio de vuelo, sino por el tema
del  tiempo que  ha hecho que  su  cabeza
vuele por los cielos.

Andrés venía detrás de ella porque la notó
un poco tensa,  y no le  dijo ni  una  sola
palabra,  pensó en  recoger unas  rosas  que
vio
en
el
camino
para
ver
si  lograba
calmarla.

—¡Espérame  Viviana!  ¿Por  qué  saliste de
esa manera? ¿Qué  te  dijeron? Sé  que esto
te
tiene
preocupada,
todo
ha
pasado
demasiado
rápido,  pero
te
quiero
ver
calmada y segura, haré  lo que  esté  en  mis
manos para conseguirlo, ¡mírame a los ojos! 
Di que me amas, que confías en mí.

—Confío con todo mi ser en el padre de mis
futuros hijos.

—Se  abrazaron,  y pasaron la  tarde juntos
caminando
por  la
ciudad
para  darle  un
último recorrido.


En la mañana, Viviana se fue con las demás
personas que iban para Roma,  tenían que
entregar unos  documentos  para  que  los
dejaran pasar a la otra parte del aeropuerto
y hacer eso tomaba tiempo.

Andrés fue a comprar un café, y una persona
lo tocó
por la espalda, era  el  padre de
Viviana.

—¿Qué tal Andrés? ¿Cómo estás?, ¿Puedes
hablar un momento conmigo

—¡Claro!, no hay ningún problema.


—Quiero saber  cómo te  has  sentido por
todo lo que  está  pasando,  además  quiero
que sepas que puedes contar conmigo y con
mi esposa para cualquier cosa.

—La  verdad
Sr.  Carlos,
siento
que  mi
corazón se desmorona, pero hemos hablado
sobre el tema y estoy un poco tranquilo,
agradezco su  preocupación y
si necesito
algo no dudaré en buscarlo Sr.

—Sí hijo,  ya  eres parte  de  esta  familia  y
queremos que te sientas parte de ella.


—¡Se lo agradezco!

—¡Mire!, ahí viene Viviana.

—¡Papá viniste!

—No podía faltar a un día tan importante,
tu madre anda por ahí.


—¡Gracias 
papá!,  te
voy
a
extrañar
muchísimo.

—¡Qué la bendición de Dios te acompañe en
tu viaje para que todo salga bien!

— ¡Amén mamá!


—En  unos  minutos  tengo que  irme,  voy a
buscar las maletas.


Al día siguiente, Viviana llamó a Andrés para
decirle que ya había llegado a Roma, y que no se preocupara por
la tormenta que habían mencionado en las
noticias, ellos no sufrieron ningún daño.

—Hola mi amor, ya estoy acá, llegamos bien,
está todo muy bonito, mañana empezamos
temprano con las actividades.

—Estoy muy contento por ti Viviana, todos
estábamos preocupados por lo que salió en
las  noticias,  pero
llegaron bien.

—Mi 
amor
me 
me  alegro
saber  que...

—Están
llamando
para
almorzar, me despido, ¡te quiero!


—¡Hasta pronto!


Las  personas  eran muy estrictas  con los
horarios,  y
cobraban
mucho
dinero
por
hacer  llamadas  de  larga distancia,  por  eso
Viviana no podía utilizar mucho el teléfono.

Pasaron cinco meses  y llegó una noticia
devastadora  que cambió el  rumbo de la
historia,
había  rumores 
de
un
gran
secuestro en  unos  de  los pueblos  donde
Viviana  se  encontraba,  pero la  noticia  aún
no se confirmaba.

Andrés  decidió
llamar  a
Viviana  para  notificarles
pasando,  pero
el  padre
contestó ninguna  llamada,  porque nunca
aprobó esa relación y todo era una mentira.

Un día  el Sr. Carlos  fue  a  comprar unos
alimentos al supermercado y Andrés decidió
llamar
a
la  residencia,
pero
esta
vez  le
contestó la Sra. Melissa, Andrés le comentó
todo lo que  estaba  sucediendo y ella  se
alarmó,  no
sabía
nada  sobre
el  tema,
hablaron un buen rato.

—Carlos no sabemos nada sobre tu hija y tú
estás  tan  calmado,  no te parece extraño
todo lo que está pasando.

—Cariño siéntate, tengo que decirte algo, yo
sí sé todo lo que está pasando, tú hija hace
unos  meses  le escribió una  carta  a Andrés
comentándole que  se  iría para  un pueblo
lejos de Roma a hacer su voluntariado, pero
los  padres  de
lo
que  estaba
de  Viviana  no
no quise decir nada, tú me conoces y sabes
que no lo apruebo.

—¡Carlos! ¿Cómo pudiste?, son jóvenes que
se  aman y ¿tú tratas  de  apartarlos?,  se  te
olvida  lo que  pasó hace  diez  años,  Viviana
quedó devastada,  ya  no son unos  niños,
hasta cuando te vas a seguir metiendo en la
vida de nuestra hija, crees que todo lo que
dices  es  lo correcto y ¡No lo es!  ¡Cariño!
tienes  que  superar  lo
que  nos  pasó
a
nosotros  con
nuestros  padres,  ya  yo
lo
superé  y pensé  que  tú  también lo habías
hecho.

—Perdóname  Melissa,  yo también pensé
que  lo había  superado, pero cuando ese
muchacho se  metió en  la vida  de  nuestra
hija revivió sentimientos que creía que ya no
guardaba en mi corazón.

—Tienes que  decirle a Andrés  lo que está
pasando, merece saber la verdad.

—Lo llamaré de inmediato.


El Sr. Carlos llamó a Andrés para decirle toda
la verdad, cuando Andrés se enteró lo que
estaba sucediendo,  renunció a  su trabajo
para  ir  a  Roma  porque  sentía  que  algo no
andaba bien.

¿Qué puedo hacer para ganar esta batalla?


¿Será que no podré continuar esta historia 
llena de sentimientos que cada vez más me 
impide ser totalmente feliz?


V.



QUINTO OLEAJE

Cuando
Andrés  llegó
al  lugar
donde
debían estar las personas organizadoras del
voluntariado, ya no estaban, pero se fue por
todo el  pueblo preguntando y nadie  sabía
nada.
Después de caminar por todo el pueblo llegó
a  una  casa  muy lujosa,  parecía  de alguien
importante, lo dejaron pasar  y
cuando
habló con el  dueño,  le  comentó que  esa
organización hacía pasarse por una entidad
religiosa
para  raptar  jóvenes  que
luego
asesinaban para vender sus órganos en los
mercados negros de Asia a un buen precio.

Ellos  desaparecieron
a
su
esposa  hace
veinte años, pero hace  cinco años supo la
noticia,
tardó
mucho
tiempo
buscándola
para enterarse al final que estaba muerta.

Andrés  empezó a desesperarse, trató de
controlar sus emociones, pero fue en vano,
aquel  hombre le prometió que  lo apoyaría
para encontrarla.

El hombre les pidió a sus investigadores que
buscaran
información
en  el  pueblo
con
mucho cuidado para no levantar sospechas,
ya  que  habían  personas  infiltradas  que  no
les importaría morir con tal de ser leales a su
amo.

La investigación ya llevaba varias semanas y
no se  sabía  nada  de  su  paradero,  Andrés
llamó
al  papá  de  Viviana  para  que  le
mandará la carta que había escrito para ver
si había algo que descifrara una pista, como
algún código de un lugar.

La carta llegó al día siguiente y le realizaron
unos estudios para ver si tenía un membrete
del lugar de donde se mandó, pero no había
nada.

Hacían días en el que no se podía salir por
las fuertes lluvias que estaba cayendo en el
pueblo, 
y
un
día  Andrés 
encendió
el
televisor para ver las noticias  y en  una de
ellas  mostraron
que
habían
encontrado
algunos 
cuerpos 
de 
unas 
jóvenes 
no
mayores  de  treinta  años
sin
vida  y
sin
órganos.

Andrés se alarmó y bajo la lluvia se fue para
la casa del hombre que lo estaba ayudando
para  que  lo acompañara a  reconocer  los
cuerpos de las jóvenes.

Cuando
llegaron
se  sentía  un
ambiente
tenso, había muchas personas preocupadas 
como Andrés que  habían mandado a  esas
jovencitas para realizar algo bueno y todo lo
que estaba sucediendo era lo contrario.
En una  colina  a  lo lejos  Andrés vio un pequeño templo, no se distinguía muy bien
por 
la  fuerte
tormenta;
una 
vez 
que
reconoció los  cuerpos  de  las  jovencitas  se
compadeció de  los  familiares,  pero por  un
lado estaba  más tranquilo porque ninguna
era Viviana.

Se  fue  solo bajo el  frío para  una  colina
devastado
por 
el 
sufrimiento
para
arrodillarse  y clamarle  bajo la tormenta  a
Dios para  que  lo ayudara  a  encontrar  con
vida a Viviana.

Después de  terminar  la  oración,  Andrés se
quedó acostado bajo la lluvia, hacía mucho
frío
y
podía  enfermarse,
más  tarde  lo
encontró su amigo sin casi señales de vida,
tuvo
que  llamar  a  una  ambulancia  para
llevarlo a urgencias.

Andrés despertó después de dos días, y allí
estaban
los 
padres
de 
Viviana
acompañándolo.

—¡Andrés,  hijo!  ¡Qué  bueno
que  hayas
despertado!, llevas dos días dormido, el Dr. 
Boselli,  nos  dijo que  estabas  a  punto de
entrar en coma por una fuerte neumonía.

—Pero lo importante es que estas con vida.


Andrés quería hablar, pero las palabras no le
salían debido a la falta de energía, los padres
de Viviana le pidieron que descansara para
retomar fuerzas y salieron de la habitación.

Por  la  noche
entró
el hombre  que
lo estaba  ayudando para  decirle  que  tenían
pistas  y que  posiblemente Viviana, junto a
otras chicas, podían haber  estado en una
casa abandonada en las afueras del pueblo
de Calcata.

En  la  mañana
fueron
al
lugar  expertos
contratados por el  tipo, para  que tomaran
muestras y salir de dudas.

Ellos no querían que las autoridades locales
se enteraran de las investigaciones, ya que
posiblemente ellos estaban encubriendo el
delito.

Viviana se encontraba todavía con vida, no
le  habían
hecho
nada,  pero
a  la  gran
mayoría
las 
habían
violado
y
matado
delante de ellas.

Nunca  perdió
la
fe
y
animaba  a
sus
compañeras para que no se quitaran la vida,
ya que era lo que estaban pensando.

Los  secuestradores  le  daban
páginas  y
lápices  para  que
se
distrajeran
porque
estresadas no le servían de mucho.

Un día tiraron de un acantilado a una joven
porque  se  dieron cuenta que  tenía  el virus
del  VIH cuando los médicos le hicieron los
exámenes que regularmente les hacían, sus
amigas  realizaron
un
pequeño
funeral
y
recogieron muchas  flores  del  bosque  para
lanzarlas al vacío.



Habían días en que permitían que algunas chicas escaparan, pero era imposible salir de
ese bosque sin ser devorada por un animal
o morir por  alguna  enfermedad provocada
por insectos venenosos, solo lo hacían para
reírse de los sufrimientos de las jóvenes.

Cada  noche  cuando
sus amigas  dormían
Viviana se levantaba a hablarle al cielo para
que  los vientos  le llevaran el  mensaje  a
Andrés.

Cuando
terminó
de  hablar,  observó
que
unas  luces se  acercaban hacia  la  tienda  de
campaña y se acostó rápidamente para que
no la maltrataran.

Esa noche se llevaron a la compañera con la
que más hablaba para otro lugar, ella sabía
que  la  iban a  violar,  lo cual  significaba  el 
segundo paso para matarla.

El  líder  que
las  acompañaba  siempre  la
miraba, sus ojos no lo describían como una
persona sin alma, en el fondo era un buen
hombre.

Viviana  sentía  que  él  la  protegía  de  los
demás  hombres,  un día  intentaron hacerle
daño, pero él salió en su defensa.

Viviana 
aprovechó
esa
condición
para
seguirle  el  juego, ya llevaban varias horas
caminando y cerca había  una  cascada y
tenían
mucho
calor,
los 
hombres
comenzaron a desvestirse para  meterse  al
agua,  ellas se fueron del  lugar  para  no ser 
presas  fáciles,  pero Viviana  observó que el
líder  del  grupo se  fue  río  abajo para  estar
solo.



El  hombre  se  escondió porque sabía  que alguien
venía 
detrás,
y
Viviana 
para
seducirlo
se 
desvistió
y
quedó
completamente desnuda.

El 
muchacho
salió
del  escondite  y
le
preguntó porque  se  había apartado de  las
demás y qué intentaba conseguir.

Ella permaneció en  silencio para  lograr su
objetivo,  pero aquel hombre  era difícil  de
convencer, él sabía claramente que Viviana
intentaba  seducirlo,  pero necesitaba  tener
sexo porque tenía muchos meses  sin estar
con alguien, el agua estaba helada, pero sus
cuerpos permanecían calientes por el furor
del  momento, Viviana tenía  al  frente a  la
persona que posiblemente la apuntaría con
un arma en la cabeza para matarla, pero era
necesario intentarlo, no tenía más opción.

Los investigadores estaban cada  vez más
cerca de ellos porque se dieron cuenta que
en  cada  casa  que iban Viviana  dejaba  una
pista con papel.

Llevaban varios  meses  cambiando de  un 
lugar  a  otro,  y
ya  habían
matado
a  su
compañera, la  que dormía  siempre a  su
lado, solamente quedaban tres muchachas.

Viviana  sentía
miedo
y
poco
a
poco
le
costaba mantenerse en  calma; un día  le
pegó al líder con una roca que guardaba en
su bolsillo abriéndole una brecha en la ceja
izquierda, su cara estaba hinchada por que
la 
roca
estaba 
contaminada, 
Cair
no
arremetió
contra  ella
y
eso
les  pareció
indiferente a los demás porque esperaban la
orden de él para asesinarla.

Cair sabía que sus hombres no se quedarían
tranquilos hasta hacerle un dañó, así que se
llevó a Viviana para los adentros del bosque
con la excusa que  la  mataría,  pero cuando
llegaron al lugar  Cair le dijo a Viviana lo
mucho que gusta  de  ella, pero no la  iba
obligar  a  nada, además  le contó que  tenía
una esposa e hijos que no veía hace más de
un año, se sentía desesperado y atrapado en
una 
vida 
vacía, 
pero
que 
tenía 
que
completar porque si no lo matarían.

—¡Ayuda!
¡Ayuda! —gritó Viviana deseando que alguien la escuchara.



A  lo lejos  se  escuchaban unos perros  y
personas hablando, Viviana gritó para que la
escucharan,  pero Cair le tapó la boca e
intentó cargarla para llevársela al escondite,
pero ella lo golpeó y salió corriendo sin
rumbo por el bosque.



Las 
personas 
no
escucharon
nada,
seguramente
eran
los
investigadores;
la
noche estaba cayendo y era la hora perfecta
para que los depredadores salieran a buscar
a sus presas.

—No puedo creer que hicieras eso Viviana.


—Viviana,  ¿Quieres  morir como las  otras
chicas? ¿Ya te olvidaste de lo que le pasó a
una por hacerse la lista?

—¡Respóndeme cuando te hablo!

—¡Lo siento! Cair, no lo volveré a hacer.


—Ahora tendré que amarrarte.

—¡Vaya amor que sientes por mí!

—¡Cállate!, no confundas  una  cosa  con la
otra, si te he dicho que te amo es porque así
lo es.

—¡Estás  enfermo Cair! ¿De  verdad existe
esa familia de la que tanto hablas?

—¡No!, ¿querías escuchar eso?, los maté el
año
pasado
por 
una
sobredosis
de
marihuana,  pero los  amaba  con toda  mi
alma, estoy perdido, ¡no tengo nada!

En la noche mientras terminaban de matar
a las otras chicas, Cair fue a buscar a Viviana
para dejarla escapar.

Él se fue con ella para acompañarla, Viviana
no conocía el bosque y además era de noche
cuando
fueron
a
buscar
a  Viviana  para
matarla y no la  encontraron,  vieron que el
candado estaba  dañado,  sabían que  había
escapado.



Cuando
iban
subiendo
una colina  se escucharon disparos, ya los  hombres los
habían visto porque  llevaban una  lámpara,
era  imposible  ver  por  la noche,  la  luna
estaba sin brillo.



Continuaron los  disparos  y una  bala logró
alcanzar el pie de Cair, lo cual impedía que
pudiera  seguir caminando, y más adelante
había  un puente  colgante que  dividía  dos
grandes 
colinas,
esa
era 
la 
única
oportunidad para salvarse.


Cair perdió mucha sangre en  cuestión de
minutos y no tenía fuerzas para continuar.


—Viviana ¡Espera!, ya no puedo continuar.


—¡Vamos Cair! ¡Tú puedes!, no me vayas a 
dejar sola.

—¡Discúlpame!,  pero debes  continuar  tu
camino sin mí.

—Te daré esta pistola, ¡Vete, corre!


—¡Adiós  Cair!  —dijo con lágrimas  en  los
ojos.


Cair se quedó sentado esperando a los que
una vez fueron sus compañeros, pero ahora
sus enemigos de muerte para acabar con sus
vidas.

Viviana corrió sin parar, sin mirar hacia atrás
y
cuando
iba  por
la  mitad  del  puente
colgante escuchó unos fuertes disparos a lo
lejos  que  le  indicaron
que  Cair
había 
muerto, desesperada y agitada logró cruzar
el puente y cuando llegó agarró el arma para
darle  unos  disparos  a  las cuerdas  que  lo
sujetaban
para 
que
los 
hombres
no
pudieran cruzar.

La  búsqueda  de  Viviana  seguía  sin parar,
Andrés junto a los demás hombres llegaron
después  de varias  semanas  al  lugar  donde
mataron a Cair, vieron solamente rastros de
sangre  porque  los
animales  ya  habían
devorado lo que quedaba del cuerpo.

Viviana 
siguió
caminando
sin
parar,
deshidratada,  ya  que no había  lagunas  de
agua por ningún lado.

Más adelante ya casi al final del camino vio
unas 
casas, 
parecían
de 
algún
grupo
aborigen de la región.



Ellos le dieron agua, comida y le permitieron
quedarse unos días hasta que se recuperara,
después  de  unos  días  la  acompañaron a  la
carretera para que tomara un autobús.
Andrés 
estaba 
dándose 
por
vencido porque los hombres que lo apoyaban ya no
lo hacían,  seguramente las  personas  que
estaban
aquel  día
en  el  bosque
eran
solamente leñadores con sus perros de caza.

Viviana llegó a Roma y lo primero que hizo
fue  buscar  un teléfono por  la plaza  para
avisarle a sus padres que estaba viva.


—¡Viviana!, ¿Eres tú, hija? —preguntó el Sr.
Carlos llorando.

—¡Sí, soy yo!, logré escapar.


—¡Gracias a Dios!, ¿dónde estás?

—Estoy en  Roma,  cerca  de  la  plaza  de San
Pedro.


—¡Quédate ahí!, iremos a buscarte.


—¿Y Andrés?

—No ha  parado de  buscarte  hija,  pero no
hemos podido hablar con él.

—¡Por favor, avísenle!


Sus  padres  tardaron dos horas  en  llegar,  y
estaban preocupados  por los  daños  que
podía tener Viviana, aunque ella les dijo que
estaba bien.

La felicidad de Andrés era tan grande que no
pudo contener las  lágrimas  cuando la  vio.
Ella estaba contenta, pero los brillos de sus
ojos ya no eran los mismos, eran momentos
difíciles  en su  vida y
tenía  que  ir a  un
especialista
para
tratar 
sus 
daños
psicológicos.

Andrés  la  acompañó a  todas  sus  citas y el
médico les  dijo que en  una  parte  de  la
terapia tendrían que viajar, llevarla lejos de
los  lugares  que le parecían familiares para
recuperarse completamente.

Andrés  estaba  preocupado
porque
esto
podía  cambiar la relación tan  especial que
siempre mantuvieron.

La  idea  que  él  tenía  era  visitar  Ciudad del
Cabo, era una ciudad diferente a las demás
y nunca Viviana había ido, pero al principio
no fue del agrado para ella, pero finalmente
aceptó.

Cuando llegaron a Ciudad del Cabo Andrés

le dijo a Viviana que irían a otro lugar porque
le tenía una sorpresa preparada.
Él  sabía
que  a  ella  no
le  gustaban
las
sorpresas
por  eso  entendió
que  debía
guardar  silencio.  Durante el  viaje  Andrés
observaba como dormía Viviana y le pedía a
Dios que  le diera  la  fuerza  necesaria  para
seguir adelante. Lo que más temía era que
perdiera  el amor  por  él,  porque  sabía  que
había 
tenido
relaciones
sexuales 
con
alguien, el médico se lo mencionó cuando le
realizaron los  exámenes  para  comparar  su
estado de salud.

Andrés tomó un camino que pasaba por un
gran lago lleno de jabirú africano, sentía que
lo árboles le hablaban. Desde muy pequeño
sus padres lo llevaban a este lugar para que
los observara. Recordó que en aquel tiempo
su  vida  estaba  vacía,  pero ahora  la  mujer
que le robó el corazón lo había sanado.

Viviana  despertó y le contó todo lo que  le
había sucedido.

—Una de las cosas más feas que presencie
fue  cuando violaban a  esas  pobres  niñas,
¡Porque  eran
niñas!  No
pasaban
de  los
veintidós años y después las mataban como
cualquier animal insignificante.

—Había una joven que me contó que tenía
gemelas de nueve meses y que era soltera,
ella  fue  una  de  las  últimas muchachas  que
mataron arrojándola a un barranco.
—Dormíamos  juntas  y
a
veces
éramos
felices,  fue  tan  triste que  no encuentro la
palabra 
indicada 
para
describir 
ese
momento.

—Profundo.


—Sí, un profundo sentimiento de dolor, esa
palabra  abarca  tantas  cosas  desde lo más
insignificante hasta lo más grandioso.

Permanecieron en  silencio observando las
altas  montañas que  besaban el  cielo azul.
Iban pasando por una gran cascada y Viviana
le pidió a Andrés que detuviera el auto.

—¡Andrés, detén el auto! ¡Por favor!
—¿Qué vas a hacer?

—¡Solo detenlo! — gritó Viviana.



Viviana
salió
corriendo
para
tirarse  al

precipicio, 
pero
Andrés 
la 
alcanzó
impidiendo una terrible catástrofe.
—¿Por qué? ¡¿Por qué?!, mi amor, ¡No estás
sola, aquí estoy!

—No
puedo
con
esto
Andrés,  todas
las
noches pienso en lo mismo.

—No estás sola—dijo nuevamente.


Finalmente llegaron a  su  destino,  Viviana
estaba,
poco
a 
poco,
volviendo
a 
la
normalidad, pero aún tenía problemas para
dormir. Después de la conversación fueron
a  la  playa  y
un
surfista
se  acercó
para
invitarlos a una fogata.

¨Somos uno, y nada ni nadie puede dañar el
amor que sentimos el uno por el otro, 
prometemos amarnos hasta el final”.

A.V.
¡Uno!, ¡Dos!, ¡Tres!, era el conteo para dar
inicio a la fogata; el propósito principal era
reencontrar  nuevamente
el  amor  entre
parejas.

—Viviana,  te abro la  puerta  de  mi corazón
para  que  examines mis  sentimientos  más
profundos, los cuales te pertenecen.

—Andrés, te doy la llave de mi alma, de mi
vida, para que puedas sentir las emociones
que  han
crecido
en  mi
corazón
y
han
permanecido en  él  desde el  primer día en
que te conocí.

—Hace diez años mi vida no tenía sentido,
era una vida llena de vacíos, pero a tu lado
he vuelto a ver la luz.

—Hace diez años me sentía preocupada por
no encontrar a  la  persona indicada  que  le
diera  aliento
a  mi  vida
cuando
estaba
rodeada 
de
muchas 
normas 
que 
me
consumían y temía morir sin saber lo que es
amar de verdad.

—Me 
arrepiento
por 
tantos
daños,  por  no
suficiente
y
por  dejarte
ir,  me  sentía
confundido y tenía miedo.

—Te pido disculpas por no a verte dado el
tiempo
necesario
para  que  aclaras
tus
dudas,  simplemente  pensé  en  mí  y tomé
unas  de  las  decisiones  más  difíciles  en  mi
vida que fue alejarme de ti.

—Te he  repetido muchas veces lo mucho
que te amo, quiero que seas la madre de mis
hijos, te respeto y más ahora, no te dejaré ir
hasta que hayas sanado todas tus heridas.

—No pienso en otro hombre que no seas tú,
admiro tu fuerza, valor y determinación.


—Viviana 
Cande,
¿Aceptas 
nuevamente
pasar  el resto de  tu  vida al  lado de este
hombre que muere por ti?

—Por supuesto que sí, ¡Sí!¡Sí!¡Y  siempre
será un sí!


Los  dos  lloraban de  la  felicidad,  Andrés  le
colocó el anillo a Viviana para sellar el mayor
acto de amor ante los ojos de Dios.

La boda fue realizada en la Ciudad del Cabo,
fue una boda sencilla con las personas más
allegadas porque el verdadero lujo lo tenían
en su relación.

—¡Acepto!

—¡Acepto!

—¡Esperen! Continuará, traición…

Por nuestro amor tenemos que ser fuertes, y
ser capaces de perdonar si es así como 
sentimos que seremos felices.

Viviana


EPÍLOGO

Andrés  no le contó a  Viviana  que estaba preocupado. Temía que lo dejara de querer.
Él  no le  dijo que  aquel  muchacho le  había
mandado
una 
carta 
expresándole 
sus
sentimientos  porque  sabía  que  sería  una
piedra  en sus caminos. Nunca  pensó que
tendría el valor para interrumpir el mejor día
de sus vidas, pero ese joven no se imaginó la
gran
furia
que
desató
en  Andrés.  No
permitirá que le arrebaten tan fácilmente a
su  verdadero
amor  que
tanto
le  costó
esperar y recuperar.
—Dios, sé que me escuchas. Clamo para que
no se desaten los demonios que habitan en
mí. Acuérdate  de mi pasado,  solo tú  y yo
sabemos  este
secreto.  No
permitas
que
salga a la luz porque el día en que suceda,
tendré que morir.
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